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LA NUEVA PLANTA DE ARAGON. CQRREGIMIENTQS Y

CORREGIDURES EN EL REINAD() DE FELIPE V

Enrique GIMENEZ LGPEZ

EL reino de Aragón era, a la muerte de Felipe V, políticamente irrecono-

cible respecto al que inicié su reinado. Los cambios fueron profundos y

equiparables a los operados en los restantes componentes de la antigua co-

rona aragonesa. E1 establecimiento de los corregidores como sistema admi-

nistrativo fue crucial en todo ese proceso de cambio político, y, con ellos,

la presencia en Aragón de hombres nuevos con la misión de actuar según

los cánones de una burocracia ligada estrechamente al poder central y con el

programa de afirmar la autoridad de la Corona.

1. Los PRIMERQS MOMENTOS DEL PODER BQRBONICQ EN ARAG6N

La recuperación de Zaragoza y el control parcial de Aragón desde mayo

de 1707 no se vieron acompaliados de inmediatos cambios administrativos,

probablemente por la política de apaciguamiento preconizada por el Consejo

de Aragón y llevada a la practica por el duque de Orleans.



E1 Concejo, poco inclinado a que los territorios de la antigua Corona

perdieran 1a totalidad de sus peculiaridades políticas, aconsejé mantener 1a

Diputación como órgano de representación del Reino, con idéntico minero

de diputados -ocho-,en nombre de los estamentos nobiliario, eclesiástico,

de caballeros hijosdalgos y de las ciudades, villas y lugares de realengos

<<...por ahora hasta mejor inspección se pueden nombrar por V. Mar. los ocho Di-

putados, dos por cada brazo, un secretario, un notario y dos abogados»1

De los antiguos diputados, solo tres habían permanecido fieles a la cau-

sa borbónica, el resto había apoyado al archiduque y huido a Cataluxia. En

consecuencia, fueron ratificados el barín de Latosa, Bruno de la Balsa y
Gaspar de Segovia, y se nombraron otros cinco, <<sujetos fidelísimos y
muy hébiles»2.

También el Consejo propuso mantener el Ayuntamiento foral, con algu-

nas modificaciones. Zaragoza contaba con Cinco jurados, secretario, ma-

yordomo, almotacén, dos abogados, un racional y treinta y cinco conse-

jeros, de los que treinta se insaculaban de las bolsas de ciudadanos, y los

Cinco restantes de la bolsa plebeya, en un acto que tenia lugar el día de la

Concepción. Aunque el duque de Orleans nombro todos los cargos, incluso

los consejeros, el Consejo de Aragón proponga rnantener el mismo nflrnero

de jurados y de oficios subalternos, <<por ser preciso para el gobierno poli-

tico de tan vasta ciudad»3, pero eliminando el consejo de treinta y cinco

miembros denominado Capitulo y Consejo.

En Ya misma consulta se propuso mantener el cargo de zalmedina, juez

residencial de Zaragoza nombrado por el rey de entre una ternapresentada

por el virrey, y que poseía características funcionales semejantes a las del

corregidor Castellano. El zalmedina contaba con asesor letrado, porteros y

1
A.H.N., Consejos, log. 18.190: Representación a V.Mag. del Consejo de Aragón en

cumplimiento de Rl. Orden de VMag. sobre que diga su parecer respecto al nuevo gobierno
que se ha de establecer en el Reino de Aragón, 4 de junio de 1707.
2

A.H.N., Consejos, log. 18.1901 Resumen de las resoluciones que liltimamente se ha ser-
vido S.M. tomar tocarle al nuevo gobierno de Aragón.
3

A.H.N., Consejos, log. 18.190: Representación a V.M. del Consejo de Aragón.. , 4 de
junio de 1707.
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alguaciles con jurisdicción civil y criminal en el territorio de la ciudad.
Juan Gerónimo de Blancas, zalmedina de Zaragoza, fue confirmado en su

puesto por el duque de Orleans, y pronto fue designado corregidor de la ca-

pital.

Pese a que Henry KAMEN5 Cree que Blancas no pudo ocupar su puesto

de corregidor por encontrarse prisionero en Barcelona, y que se trataba de

un personaje Castellano, lo cierto es que estaba ejerciendo el cargo de zal-

medina desde 1700, era Caballero aragonés y no se hallaba por entonces

preso en Barcelona7. Juan Gerónimo de Blancas es un ejemplo de la poli-

tica de confianza que pretendieron realizar en Aragón el duque de Orleans y

el Consejo de Aragón, antes de su disolución. La confianza en Blancas per-

rnitio que siguiera desempeñando funciones parecidas a las de antes de la

sublevación, aunque ahora como corregidor.

La política de compromisos puesta en practica por el duque de Orleans

finalizo con la prornulgacion del decreto de 29 de junio que abolió el regi-

men foral aragonés y acabo con las expectativas creadas en Zaragoza. En

los días anteriores al decreto abolicionista, el arzobispo de Zaragoza, Anto-

nio Ibanez de 1a Riva, informo a José Gdmaldo de lo efectuado por el du-

que tras la ocupación de la Ciudad, sugería asimismo la asunción de una po-

litiea menos contemplativa para evitar un nuevo levantamientos

<<Y soy del parecer que no es tiempo ya de disimulación, pues esta tan descu-
bierto el Campo de leales y desleales, y porque han quedado en Zaragoza muchas per-
sonas del pueblo de mal vivir que influyeron en la sedición y han continuado en

4
A.H.N., Consejos, log. 18.190: ibídem.

5
KAMEN, Henry, La Guerra de Sucesión en España (1700-1715), Barcelona, 1974, p. 372.

6
Mercader Riba lo considera aposiblement un descendentedel cronista aragonés continua-

dor de Zurita». Cfr. MERCADER RIBA, Joan, Feliz V i Catalunya, Barcelona, 1968, p. 267.
7

En 1710, en los días que precedieron a la batalla de Zaragoza, Blancas abandoné la
ciudad para refugiarse en Castilla, pero Felipe V le ordené regresar a Aragón para colaborar
en la obtención de víveres para el ejército. Fue entonces cuando cayo prisionero de las Lro-
pas aliadas y fue encarcelado en Barcelona, de donde salir canjeado en noviembre de 1712.
A su regreso, vo1vi6 a ocupar el corregimiento de Zaragoza y, posteriormente, el de Va-
lladolid y las Intendencias de Salamanca y Granada, donde falleció en 1727. Vid. A.G.S.
Gracia y Justicia, log. 188:Memorial de DA María Josefa Ezpeleta, viuda de D. Gerónimo
Blancas,

LA NUEVA PLANrA DE ARAGON. CoRREGIM1ENros Y CORREGIDORES 1 1



ella, aunque el indulto que mando publicar S.A.R. les asegure las vidas, pero es ni
cosario prenderlos con alg\in pretexto y pasarlos al Castillo de Pamplona y pagar su
culpa, porque si no se limpia esta ciudad de tan perniciosa gente se puede recelar que

vuelvan a inquietarla»8.

A1 tiempo que los fueros quedaban derogados, se extinguía la antigua

Audiencia y se instauraba en su lugar la nueva Chancillería de Zaragoza, si-

guiendo el modelo de Valladolid y Granadas. Se estableció igualmente en

Valencia, bajo la presidencia de Pedro Colon y Larriategui10

La nueva Chancillería fue la encargada, en estrecha colaboración con el

Consejo de Castilla, de aplicar en Aragón el modelo castellano, para ello re-

sultaba imprescindible la presencia de castellanos en los puestos claves de

la administración aragonesa, de modo que la primera ordenación de la

Chancillería reservaba para los castellanos la mitad de las plazas civiles y

criminales, así como los puestos de presidente y tiscalll.

Con el nombramiento de Pedro de Ursfla, Conde de Jarana, como presi-

dente de la Chancillería, la adaptación de la administración aragonesa a la

legislación castellana se aceleré. E1 conde procedía de la Audiencia de Se-

villa, de la que era regente, aun cuando su familia era originaria del valle de

Baztén, en Navarra12.

Junto a él actuaron los castellanos José de Castro, oidor de Valladolid,

mateista y abogado que había sido del duque del Infantado y del de Pas-

8
A.H.N., Consejos, log. 18.190: Carta del Arzobispo de Zaragoza a D. José Grimaldo,

Zaragoza, 11 de junio de 1707.
9

Novísima Recopilación, lib. IV, tit. V, ley IX.
10 PESET, Mariano, La creaclén de la Chanczlleria de Valencia y su reducczén a Audiencia

en los afros de la Nueva Planta, en Estudios de Historia de Valencia, Valencia, 1977, pp.
309-334.
1 1

ms: 5 (Valencia, 1976), pp. 59-124.
12

FAYARD, Janine,Los miembros del Consejo de Castilla (1621-1746), Madrid, 1982, p.
213.

MOLAS RIBALTA, Pedro, Las Audiencias borbónicas de la Corona de Aragón, <<Estudis»,

12 Enrique GIMENEZ LOPEZ



trama, y que posteriormente alcanzada el puesto de Consejero de Casti11a13,

Manuel de Fuentes, colegial de San Bartolomé de Salamanca y después

Consejero de Hacienda, Manuel de la Rasilla, y Lorenzo de Medina. Con

ellos, se integraron Cinco rninistros aragoneses, dos jueces criminales y un

fiscal, todos con experiencia en la administración foral.

La labor del Conde de Jarana se centré en la revisión completa de la or-

ganizacién administrativa, desarrollando en los últimos meses de 1707 una

intensa actividad. En lo sustancial, el disexio administrativo del presidente

de la Real Chancillería se aplicaxia en la práctica y configuré la división co-

rregimental que perduraría hasta fines del Antiguo Régimen. Paa el pre-

sidente de la Chancillería, al contrario de lo que opinaba el duque de Or-

leans, cualquier fórmula de seducción política basada en la moderación res-

taba ejemplaridad a las acciones de las nuevas autoridades. Por tanto, y en

palabras del propio conde, había que <<poner sin dilación la Nueva Planta

por importar mucho que se establezcan cuanto antes las leyes de Castilla»14_

2. LA NUEVA PLANTA MUNICIPAL

Para asegurar de forma efectiva el control de las nuevas autoridades so-

bre un territorio considerado rebelde, era prioritario aplicar una nueva es-

tructura al poder municipal, basada en regidores designados entre personas

adictas a Felipe V y sorne idos a la autoridad de un corregidor.

En el primer proyecto del Conde de Jerena15, los regidores debían ser

temporales, con un amo de duraeién en el cargo, y nombrados por la Chan-

cilleria de entre individuos de probada solvencia incluidos en listas elabo-

radas por la corporación saliente. Para la Ciudad de Zaragoza se indicaba:

13

14
Ibídem, p. 447.

A.H.N. Consejos, log. 17.9841 Papeles que han venido de Aragón tocantes a los Co-
rregimienlos que se pueden poner en aquél Reino.
15

A.H.N. Consejos, log. 17.9842 Los Corregimientos que por ahora parece se pueden
poner en el Reino de Aragón, 1707.
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<<... gobeméndose da. Ciudad para la elección de proposición que cada aio se haga
de sujetos duplicados o triplicados al presidente y oidores de la Chancilleria para que
elijan los que parecieren los mas convenientes para el gobierno del amo siguien-
{€»16

Aunque el cargo de regidor con duración limitada garantizaba una re-

lativa revencion de la con' u Cien de los abusos de oler, finalmente sey
eligió el cargo vitalicio para los regidores aragoneses, decisión que estaba

justificada por la primacía del control político sobre cualquier otra conside-

racion funcional.

La atención del Conde de Jarana se centré en los regidores de las pobla-

ciones que previsiblemente constituirían cabeza de corregimiento, ya que

éstas eran las de mayor entidad política. El nflmero de jurados de cada po-

blacién aragonesa había dependido de sus características sociales y econé-

micas, y ese mismo criterio se uti1iz6 para fijar el minero de regidores,

aunque la densidad demogrética se valorara como primer elemento. Zarago-

za, por su capitalidad, recibió un tratamiento especial, dotándola de veinti-

cuatro regidores, de modo que se asimilé totalmente al modelo castellano,

donde las ciudades contaban con ese minero de regidores'7

La propuesta de Jarana era de s61o seis regidores para las villas de

<<muy corta pob1aci6n», como Albarracín, Benabarre, Juca o las poblacio-

nes de Sus, Egea, Tauste, Sedaba y Uncastillo, que formaban las Cinco Vi-

llas, de ocho para Barbastro y Borja, cuyas poblaciones oscilaban entre los

800 y 1.000 vecinos, los diez regidores de Da roca, y los doce que corres-

pondfan a Teruel, Huesca, Tara zona y Calatayud, la segunda ciudad en im-

portancia del reino.

Si bien el Conde de Jarana elaboré informes sobre individuos aragone-

ses fieles a Felipe V para ocupar plazas de regidores, también consideré

conveniente introducir algunos castellanos que pretendían corregimientos:

16
A.H.N., Consejos, log. 17.984: ibídem.

17
DESDEVISES DU DEZERT, G,,L 'Espagne de I 34 ncien Régime. Les institutions de l 'Espagne

a XVIII siécle, <<Revue Hispa nique», LXX (Paris, 1927), pp. 1-556. Vid. p. 210.



<<hay propuesto para regidores algunos que han venido para los corregi-

mientos, y sino son elegidos lo sean de regidores»18

E1 proceso de castellanización del personal político, iniciado el mismo

aio dj 1707, se acentuaré a partir de 1711 y, en particular, durante el perio-

do de influencia de Macanaz en los asuntos concernientes a los territorios

de Aragón y Valencia. Un significativo ejemplo es el dictamen de Rafael

Melchor de Macanaz, fechado el 18 de julio de 1714, sobre si era o no con-

veniente que en las ciudades de Aragón y Valencia hubiera algunos regido-

res castellanos, consulta motivada por la instancia del castellano Lucas Pa-

rujosa solicitando su nombramiento como regidor de Tara zona. Afirmaba

Macanas:

<<. es conveniente que en las ciudades de la Corona de Aragón haya regidores cas-
tellanos pues con ello, por pocos que haya, les irán instruyendo en los usos y cos-
tumbres de Castilla e insensiblemente entraren en la práctica unión e igualdad con
los Reinos de Casti11a»19

Proponía también el ministro que los escribanos municipales y conta-

dores fueran castellanos, que se consideraran vacantes los corregimientos

de Aragón, Valencia y Cataluxia dados a naturales de 1a Corona de Aragón,

que fueran ocupados por castellanos, y que a los sustituidos se les acomo-

dase en corregimientos de Castilla.

Esta castellanización de las regidurías aragonesas fue mínima, y a lo

mes que se atendió fue a evitar la continuidad del proceso insacula todo, ya

que éste dotaba a las corporaciones locales de una capacidad de autoelec-

cién y de independencia que, si bien la monarquía había limitado durante el

siglo XVII al generar diversos mecanismos de contro12°, ahora éstos pare-

cian insuficientes y faltos de adecuación a la filosofía unificadora borb6-

nica. Incluso en poblaciones de sefmorio se prohibió el uso insacula torio,

18
A.H.N., Consejos, log. 17.984: Papeles que han venido de Aragón,.

19
A.G.S. Gracia y Justicia, log. 835: Dictamen de D. Rafael Melchor de Macanaz, 18 de

julio de 17 14.
20

REDONDO VEINFEMILLAS, Guillermo, La censura política en los Austrias en Aragón (Una
aportación al conocimiento de la selección de cargos concejiles y del control municipal en
Aragón durante el siglo XVII, <<Cuademos de Zaragoza», n° 27 (Zaragoza, 1978), 40 pp.
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utilizándose para la provisión de cargos concejiles el nombramiento que
efectuaría la Chancillería sobre temas21.

E1 carácter funcional y burocrático de los regidores en el nuevo ayunta-

miento borbónico se subrayaba al reducir sus salarios, ya que en Zaragoza

<<y en las demás ciudades del Reino gozaban también salario muy distintos

de los que están seria lados a los regidores de las ciudades de Castilla, y que

conviene es esto tomar providencia»22_ Asimismo, se resonaban de manera

importante sus competencias y su capacidad de gestión, lo cual se traducía

en pérdida de poder político objetivo, que se trasladaba a otras instancias:

corregidores, Chancillería, Capitán General, Consejo y Cámara de Castilla.

En estos pruneros instantes de reorganización politico-administrativa, se

prohibió expresamente a las corporaciones sobrepasar unos estrechos limi-

tes impuestos a su gestión económica, para evitar que el tradicional desor-

den financiero, resultado del habito de gastar por encima de los recursos,

prosiguiera hinchando una deuda consustancial con los municipios forales:

<<Asi mismo se previene que antecedente mente los lugares por si hacían reparti-
mientos y tomaban censos a su arbitrio, por lo cual estén ahora muy gravados y re-
ducidos a concordias con sus acreedores, ejecutando lo mismo los poseedores de ma-
yorazgos que también estén sumamente gravados, y que aunque en adelante ni unos
ni otros podrán contraer estas obligaciones ni hacer repartimientos sin facultad
Real, parece convendré para que no lo ignoren el que se les mande así y se haga no-

torio en cada lugar»23

3. LA DIVISION CORREGIMENTAL

Pero era la nueva organización corregimental la clave de la estructura del

poder territorial, ya que el corregidor estaba encargado de implantar y trans-

mitir el nuevo poder. Como presidente de los ayuntamientos en las pobla-

ciones cabecera de corregimiento, los regidores estaban a él subordinados,

al igual que los alcaldes ordinarios y los alcaldes mayores de las restantes

2 1
A.H.N., Consejos, log. 17.984: Corregimientos que por ahora parece que se pueden po-

ser en el Reino de Aragón, 1707.
22

A.H.N., Consejos, log. 17.984: Papeles que han venido de Aragón..
23

A.H.N., Consejos, log. 17.984: ibídem.



poblaciones de la gobemacién. Su principal misión era 1a de <<conseguir la

abdicación de la voluntad municipal frente a los intereses prioritarios de la

Monarquia>>24, y por ello recibieron una especial atención en el nuevo orden

político destinado a acabar con las peculiaridades aragonesas, valencianas y

catalanas.

El propósito maximalista de reducir Valencia y Aragón a las leyes de

Castilla, <<sin diferencia alguna en nada», pronto mostraría sus dificultades

y haría necesaria una siena adaptación a la realidad preexistente25. Así su-

cede con las instrucciones recibidas por quienes fueron llamados a ocupar

los nuevos corregimientos aragoneses. Estos Capítulos que especialmente
han de guardar los Corregidores en el ejercicio de sus oficios eran los mis-

mos que, desde la instrucción de 1648, recibían los corregidores en Cas-

tilla, y lógicamente mostraron pronto su inadecuación a la realidad arago-

nesa y valenciana. Un ejemplo: el 22 de mayo de 1716, la Cámara de Cas-

tilla daba cuenta de haber analizado las residencias efecmadas a quienes ha-

bian de sempefiado el cargo de corregidor en las ciudades de Teruel, Ori-

huela y Alicante; la dificultad de adaptación de las instrucciones a la realidad

municipal de las referidas ciudades hacia delicado tomar resolución sobre

los cargos hechos a los corregidores:

<<... en la cual (instmccién) los Capítulos mes principales no se ajustan al régimen
municipal de aquellos Reinos, hace presente (la Cámara) que por estos motivos es
dificultoso ajustar los cargos de los residenciados»26

En junio de ese mismo amo, Rodrigo de Cepeda, que había sido oidor

de la Chancillería de Valencia y mes tarde Consejero de Castilla, informaba

que debía eximirse a los corregidores de cualquier responsabilidad, pues

habían tenido que manejar unas instrucciones inadecuadas a la realidad mu-

24
GoNzA1.Ez ALoNso, Benjamín, El Corregidor Castellano (1348-1808), Madrid, 1970, p.

215.

25 En Cataluña, Leas la experiencia fallida de Aragón y Valencia, intentaron evitarse las
precipitaciones y la nueva planta municipal se aplica con mayor reflexión y calma. Cfr.
TORRAS RIBE, Josep M., Els municipio s catalanas de l'Antic Régim (1453-1808), Barcelona,
1983, pp. 143-149.
26

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 166: Consulta de la Cámara de Castilla, 22 de mayo de
1716.
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nicipal en la que actuaban, y que, en consecuencia, debían adecuarse las fu-

turas instrucciones a la peculiaridad aragonesa y valenciana:

<<No es culpa de los Corregidores el haberse arreglado a las instnxcciones que les

dieron copiadas de las que se dan a los de las ciudades de Castilla, ni resultando car-
go grave contra e11os como se asegura, es mucha razón y preciso que se despachen
como vienen sin mes dilación. Y que para en adelante se mande que los Lribunales de
Aragón y Valencia, en vista de las Instrucciones de Corregidores de Castilla, afxadan
y alteren lo que pareciese conveniente según lo municipal de aquellos reinos y la
planta de gobierno que S.M. se ha servido establecer en ellos»27

No seda hasta 1718 cuando el Conselo redactara nuevas instnlccicmes. J

para los corregidores de Aragón y Valencia"

La racionalización de Ya división administrativa aragonesa, que era dis-

tinta segfm se tratara de administración fiscal -lassobrecullidas-o judicial,

fue atendida con una precipitación que redundarla, a 1a postre, en negativa.

Si bien se puso fin a las interferencias existentes en la época foral, las pro-

puestas del Conde de Jerena, que al cabo configurarían el mapa corregi-

mental aragonés, no presentaban la precisa coherencia que hubiese evitado

la escasa funcionalidad de los corregimientos aragoneses a lo largo del siglo

XVIII.

Una serie de causas determiné dicha falta de coherencia: la excesiva

fragmentación del territorio, cuyos recursos resultaban escasos, lo cual pe-

saria negativarnente en los salarios de los corregidores, la irregularidad de

sus dimensiones, con territorios de muy escasa entidad, como Tara zona,

Borja o Albarracín, y la distribución, en ocasiones caprichosa, de términos

municipales en los corregimientos. Pero, sobre todo, la complejidad de la

red jurisdiccional y su amplitud restaban efectividad a la nueva ordena-

¢i6n29

27
A.G.S., Gracia y Justicia, log. 166: Carta de Rodrigo de Cepeda a Manuel de Vadillo y

Velasco, 10 de junio de 1716.
28

A.H.N., Consejos, log. 17.986: Razón de lo que consta en la Secretaria de la Cámara
de la negociación de la Corona de Aragón sobre las Instrucciones de los Corregidores de
los dos Reinos.
29 Las nuevas autoridades no teman conocimiento exacto de la xmplantaclén sefiorxal, co-



Así, en el Corregimiento de Alcaxiiz, todas las poblaciones eran de se-

riorio, con preponderancia de las de Ordenes militares. S610 la capital corre-

gimental era de realengo, perteneciendo a la Orden de Calatrava las villas de

Fresneda y Monroyo, mientras que la de Montalbán correspondía a la Or-

den de Santiago, y Caspe y Monzón a la Orden de San Juan. Desde 1712,

la Cámara de Castilla propuso corregidores, pero un Real Decreto de 20 de

octubre de 1735 ordenaba designar para corregidor de Alcariiz a caballeros

de la Orden de Calatrava, y que, en lugar de actuar en la provisión del cargo

la Cámara de Castilla, lo hiciera ésta en colaboración con el Consejo de
(§rdenes30. E1 17 de febrero de 1736, una resolución real dicto que los pro-

puestos debían ser caballeros de Santiago, Alcántara o Calatrava, de modo

que en 1736 se nombro como corregidor de Alcaiiiz a Francisco Olaza-

guitia, teniente coronel y caballero de la Orden de Santiago31

E1 profesor UBIETO ARTETA ha sefialado las raíces histéricas de los co-

rregimientos aragoneses, cuyo antecedente se halla en las comunidades y en

las sobrecu11idas32, así como en la existencia de once ciudades y dos regiQ-

nes histédcamente diferenciadas, las Cinco Villas y Ribagorza, con capitali-

dad en Sos y Ben barre.

El primer plan de Jarana preveía dieciséis corregimientos, de los que se-

rian de Capa y Espada los de Zaragoza, Calatayud, Da roca, Teruel, Hues-

ca, Tara zona, Ribagorza, Barbastro y Juca, y de Letras los de Albarracín,

Borja, Ainoa, Berdfm, Fraga, Alcariiz y Cinco Villas. En el documento se

especifican las poblaciones que debían integrar cada demarcación, el salario

de los corregidores y alcaldes mayores, y el minero de regidores que corn-

pondrian 1a corporación municipal de cadacapitalidad.

no indicaba expresamente el presidente de la chancilleriaz
<<También previene el Sr. Conde se ordene a los Corregidores cuando vayan, ve-

rifiquen en sus partidos la diferencia de Jurisdicciones en los lugares de su distrito
porque ahora no se puede avisar a punto Fijo»_ Cfr. A.H.N., Consejos, log. 17.9841
Papeles que han venido de Aragón..

30

3 1
A.H.N., Consejos, log. 18.007: El Decreto de 20 de octubre de 1735.

A.H.N., Consejos, log. 18.007: Consulta de la Cámara y del Consejo de órdenes para
la provisión del Corregimiento de Alcaiiz, 27 de junio de 1736.
32 UBIEFO ARTETA, Antojo, Historia de Aragón. Dzvzszones admxmstratxvas, bol. III,

Zaragoza, 1983.
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Algunas referencias a los criterios seguidos pueden extraerse de la do-

cumentacién. Parece claro que se tuvo presente la realidad de las comuni-
dades de origen medieval33: a Calatayud se le serial aron por territorio los se-

senta lugares que componían su comunidad, <<y han de quedar sujetos a

este corregimiento, extinguiéndose el modo que antes tenia de gobernarse»,

a Da roca se le adscribieron los ciento nueve lugares que conformaban su

comunidad, y lo mismo se indicé respecto a Teruel y Albarracín.

La actitud política de las poblaciones durante la revuelta también fue so-

pesada para otorgar o no ventajas administrativas, o tomar simplemente re-

presalias que sirvieran de escarmiento a las poblaciones destacadas en el

apoyo a D. Carlos. Así, la villa de Villano ya, en el corregimiento de Cala-

tayud, era seria lada por su fidelidad, de modo que se solicita para ella alglin

privilegio y, sobre todo, exonerarla de los censales que adeudaba, <<repar-

tiéndolos en los demás lugares de la comunidad», el propuesto corregi-

miento de Berdun, poco viable por su escasísima población, se proyecto

con solo las dieciséis aldeas del término municipal de la villa, mas los valles

de Ansa y Echo, todo ello por <<haber sido muy taeles».

Mes frecuentes eran, lógicamente, las propuestas represivas, como la

posibilidad de reducir a aldeas las villas de Alagón, en el corregimiento de

Zaragoza, las de Bolea, Loare y Murillo de Gallego, en el de Huesca, la de
Magallén, en el corregimiento de Borja, Saririena, en el de Barbastro, y las

de Luesia y Biel, en las Cinco Villas. Estas propuestas no prosperaron,

sólo Alagón, que debiera haber quedado en el corregimiento de Borja, ya

que el cauce del rio Jalan constituía su limite natural, pasé a Zaragoza, pero

sin perder su condición de villa de realengo, al igual que las restantes.

En los micleos de población de siena entidad, se preveía la designación

por el corregidor respectivo de un alcalde mayor, como en Mosqueruela,

Egea o Tauste. Pero quedaban aspectos sin definir, como todo lo referente

al corregimiento de Ben barre, <<por estar este territorio en poder de los

33
Ibídem, pp. 149-163. E1 profesor Ubieto advierte que no se puede confundir por comu-

nadad el término municipd de la población mes importante, sino que hace referencia al co-
mlin de aldeas que formaron comunidad para defenderse de los abusos de la ciudad que las go-
bernaba.



enemigos», la conveniencia o no de contar con procuradores generales, al-

guaciles mayores y ordinarios en cada ciudad y villa, así como quién debía

efectuar el nombramiento. No había dudas, en cambio, sobre la conve-

niencia de que fueran castellanos los encargados de ponerse al frente de la

nueva división administrativa:

<<___ convendré mucho que los corregidores y alcaldes mayores que se hubieren de
elegir en este primer trienio tengan alguna experiencia en la práctica de Castilla,
especialmente los Alcaldes Mayores»34

A fines de 1707, la contiguracién corregimental alcancé un mayor gra-

do de definición. Desaparecían del proyecto anterior los corregimientos pi-

renaicos de Afnsa y Berdmin, cuyos territorios reforzaron a los escasamente

poblados de Juca y las Cinco Villas, y el de Fraga, que pasaba a incre-

mentar el territorio del gran corregimiento de Zaragoza, siendo compensada

la villa con el titulo de Ciudad en 170935. Alcaniz, al ser una isla realenga

rodeada de territorios de jurisdicción señorial, se vio confirmada en su capi-

talidad frente a las pretensiones de Montalbán, sometida a la jurisdicción de

la villa de Santiago, y titular desde el siglo XVII de un amplio distrito que

ahora quedaba distribuido entre Alcaniz y Temel36.

Por tanto, el minero de corregimientos quedé reducido a catorce: Zara-

goza (el mes extenso de todos), Calatayud, Da roca, Teruel, Albarracín,
Huesca, Tara zona, Borja, Ribagorza, Barbastro, Carifiena, Jaco, las Cinco

Villas y A1caiiiz37, si bien ya se rnanifestaban algunos problemas derivados

de la escasa entidad de algunos territorios. Véanse varios ejemplos el co-

rregirniento de Huesca se consideraba de Capa y Espada y, por tanto,

dotado con un salario de 1.000 ducados anuales, pero el corregidor debía

contar con el asesoramiento de un alcalde mayor letrado, se advertían ya las

34
A.H.N., Consejos, log. 17.984: Papeles que han venido de Aragón..

35
El hecho de ser Barbastro sede episcopal evité que Fraga disputara la capitalidad. Vid.

UBIETO, A., o, cit., pp. 214-215.
36 GARRIGOS PICO, Eduardo, Organizaczén terntorzal a fines del Antiguo Régimen, enLa

economía espariola a fines del Antiguo Régimen, bol. IV, Madrid, 1982, pp. 3-105. Vid.
pp. 14-15.
37

A.H.N. Consejos, log. 17.9841Los Corregimientos que por ahora se pueden poner en
el Reino de Aragón.
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dificultades para el mantenimiento del alcalde mayor, por lo que se propo-

nia que el corregidor se asesorase de los catedráticos del Estudio General

ezdstente en la ciudad:

<<. Alcalde Mayor de letras para que los abogados, escribanos y procuradores se ha-
gan a la práctica de Castilla (...), y después el Corregidor podré S610 mantenerse y
en los casos de asesoría valerse de los abogados o catedráticos de aquella Univer-
sidad, pues el Alcalde Mayor no se podría, siendo forastero, mantenerse con el apo-
yo de aquél Iuzgado»38

Otro ejemplo es el de Barbastro, que aparecía en la primera relación co-

mo corregimiento de Capa y Espada,de acuerdo con su categoría de sede

episcopal, y que ahora quedaba reducido a corre g imienw deLetras, <<por

estar sin ten todo, por lo cual y por la cercanía de las Sierras y no ser lugar

de comercio a1guno»39

Pero el caso mes ilustrativo de inviabilidad se encuentra en Carifiena,

que, como corregimiento deLetras, mío su pdmer corregidor el 7 de agos-

to de 1709 en la persona de Pedro Félix Barreda Velasco. En 17 12, pasaría

a Caririena Manuel Rodríguez Valderrébano, quien a la postre seria su ulti-

mo corregido1"'°. El 4 de marzo de 1716, la Cámara de Castilla evacuo con-

sulta sobre un memorial de 1a villa que solicitaba la extinción del corregi-

miento para cuando finalizara el mandato de Rodríguez Valderrabano. Las

razones que habían movido al conde de Jerena a considerar conveniente la

creación de un corregimiento en Cariñena eran la tldelidad demostrada por

la villa a Felipe V y su calculo optimista sobre su población, estimada por el

presidente de la Chancillería de Zaragoza entre 500 y 600 vecinos. A fines

del conflicto sucesorio, el numero de habitantes se había visto reducido a la

mitad, y las deudas del común alcanzaban la muy respetable cifra de 40.420

pesos. El informe remitido por la Audiencia zaragozana en febrero de 17 16

aconsejaba que desapareciera el corregimiento, como así se hizo:

38
A.H.N., Consejos, log. 17.984: ibídem.

39 A.H.N., Consejos, log. 17.9843 ibídem.

40
A.H.N. Consejos, log. 18.0201 Propuesta de la Chimara para el Corregimiento de

Letras de Caririena, 28 de setiembre de 1712.



<<.__ enmiende la Audiencia no puede soponas sin total ruina de sus vecinos la pesada

carga con que cada afro asiste al corregidor de los 400 ducados, y que reducida al cor-
to numero de los que hoy tiene, puede gobernarse Cari mena por alcaldes y regi-
dores»41

4. Los PRIMEROS CORREGIDORES

Lo reducido del salario y lo hipotético de su cobro, unido a la inseguri-

dad de un territorio amenazado por el ejército austracista, no contribuyeron

a facilitar la labor de los primeros corregidores. Por ello, resulté difícil en-

contrar personas capacitadas dispuestas a amostrar los peligros del momen-

to, pese a que Felipe V accedió a dispensar del pago de la media innata a
todos los corregidores y alcaldes mayores de Arag6n"2

E1 escaso control del reino, que no pudo considerarse asegurado hasta

la toma de Gerona en 171 1, y la presencia de partidas austracistas hasta el

final de la guerra en Cataluña, provocaron no pocas bajas entre los prime-

ros corregidores en Aragón. Juan Arredondo, nombrado corregidor de Bar-

bastro en setiembre de 1708, no pudo evitar caer prisionero, sufriendo

treinta y un meses de prisión en Barcelona y Mallorca. Solo logro regresar

a Zaragoza en marzo de 1713, tras ser canjeado. E1 corregidor de Borja, Jo-

sé Anoz, informaba en mayo de 1708 a la Cámara de Castilla de su torna de

posesión, indicando expresivarnente las excelentes expectativas con que ini-

ciaba su gestión:

<<Llegué a esta ciudad el martes 29 y hoy tomé posesión de mi corregimiento,
teniendo la complacencia de ver el gusto con que estos buenos vasallos de S. Mar.

me han recibido haciendo expresiones dignas de su fidelidad»43

No obstante, le esperaba un ajetreado mandato. E1 20 de agosto de
aquel. axil, se vio precisado a abandonar Borja ante la proximidad de los

austracistas. Pese a que regresé en abril de 1709, la batalla de Zaragoza de

4 1
A.H.N., Consejos, log. 18.0201 Informe de la Audiencia de Zaragoza sobre el Corregi-

mienlo de letras de Caririena, 4 de febrero de 1716.
42

MERCADER RIBA, Joan, Felip V i Catalunya, Barcelona, 1968, p. 265.
43

A.H.N. Consejos, log. 18.011: Testimonio de toma de posesión del Corregidor de
Borja, 30 de mayo de 1708.
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agosto de 1710 le obligó nuevamente a dejar la ciudad hasta abril de

17 1 144. En abril del afro siguiente, fue designado corregidor de Borja José

Miguel Herrero, residente en Alcafiiz, donde era alcalde mayor. Su llegada

a Borja no fue fácil, y solo en setiembre de 1712 logré tomar posesión, al

encontrar dificultades por <<los dantos padecidos en las turbaciones del Rei-

no de Arag6n»45

Una prueba de que en 1712 Aragón estaba lejos de considerarse territo-

rio pacificado, y bajo el control de la administración borbónica, nos la ofre-

ce el corregidor de Alcaiiiz. A pdmeros de 1712, le correspondió este cargo

a Antonio Díaz Cossío, primero en ser designado a propuesta de la Cámara.

Era Díaz Cossío hombre experimentado, pues anteriormente había ocupado

1a tenencia de corregidor de Madrid. A fines de axil, no le había sido posi-

ble tomar posesión, encontrándose inmovilizado en Zaragoza a 1a espera de

recibir escolta armada para acudir a Alcaiiz, indicando que <<sin ella es te-

meridad ponerse en camino»46

Cubrir el corregimiento de Teruel fue tarea ardua. El primero de los in-

dividuos propuestos, en octubre de 1707, presenté de inmediato la renun-

cia. Diego Tomes de la Peria Herrero adujo que la enfermedad de su rnujer

y la malaria que él padecía le impedían aceptar el cargo:

<<... habiéndome sobrevenido dora el accidente de tener a mi mujer mala y de mu-
cho peligro en su enfermedad, de que los médicos me aseguran es muy larga, y yo
también no huyéndome muy bueno.. »47

Tampoco su sucesor, Agustín de Ezpeleta, asumió el cargo, y también

acudió para justificarse a pretextos familiares y a su falta de excedencia,

que no de valor:

44
A.H.N., Consejos, log. 18.011: Corregimiento de D. José Anoz.

45
A.H.N. Consejos, log. 18.011: Toma de posesión del corregidor de Borja D. José Mi-

fuel Herrera, 14 de setiembre de 1712.
46

A.H.N. Consejos, log. 18.0071 Carta de D. Antonio Díaz Cossío a Milán de Aragón,
Zaragoza, 14 de noviembre de 1712.
47

A.H.N., Consejos, log. 18.021: Carta de D. Diego Tomes de la Peria y Herrera a Milán
de Aragón, Avala, 16 de setiembre de 1708.



<<... tener mi mujer muy corta edad, hallarse prefxada y los dos con un hijo de coma
edad de un afro, tener yo úes hermanos de corta edad a quien asistir y educar y una
hacienda dividida en muchas panes, y aunque en la cortedad de este reino no hay
distancia, necesita por su calidad de una continua asistencia para dementar mi larga
familia, como para deshacer los empefxos que dejó contraídos mi padre, y mis ningu-
nas experiencias por mis pocos afros me hacen justamente desconfiar no había de
poder corresponder en los aciertos del gobierno a mis deseos en el Red Servi-
ci0»48

Lo cieno era que la proximidad a la frontera de Valencia y la presencia

en el territorio dj migueletes austracistas hacían poco apetecible la respon-

sabilidad de corregidor. Por e11o, serán militares los pdmeros corregidores

efectivos de Teruel: el maestre de campo Melchor Medrano, nombrado en

enero de 1709, y el teniente coronel Valeriano Mezquita, designado para el

cargo en julio de ese mismo ano.

Anhelos mayores no correspondidos eran motivo también de renuncia.

Cuando, en mayo de 1709, se comunicé a Gregorio Gobi su designación

como corregidor de Huesca, se apresuro a renunciar, señalando su situa-

cion de penuria, pues <<en 1a camparía del agio setecientos seis perdí cuanto

tuve», así como que los muchos agios de Servicios a la monarquía le hacían

merecedor de una plaza en el Consejo de Hacienda:

<<... que ha treinta años que sirvo a S. Mar. habiendo gastado en el Real Servicio
todo mi patrimonio de que V.E. es testigo de mi modo de obrar, pues de las ocupa-

ciones que he tenido s61o he sacado la honra de haber servido a S.M.»49

En otras ocasiones era, por el contrario, la rápida promoción a puestos

de mayor lustre y comodidad lo que producía la vacante en los primeros
momentos del sistema corregimental en Aragón. El 11 de enero de 1708, la

Cámara propuso a Ignacio Ruiz de Pazuengos para corregidor de Albarra-

Cin, pero en mayo de ese mismo amo el puesto quedo vacante, el pasar éste

al Consejo de Navarra50

48
A.H.N., Consejos, log. 18.021: Agustín de Ezpeleta a Francisco Ronquillo, Pamplona,

28 de noviembre de 1708.
49

A.H.N., Consejos, log. 18.0182 Excusa de Gregorio Gofli, mayo de 1709.
50

A.H.N., Consejos, log. 18.006: Promoción de D. Ignacio Ruiz de Pazuegos al Consejo
de Navarra.
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La presencia militar y los poderes extraordinarios que detentaban como

consecuencia de 1a amenaza austracista resultaban incompatibles con el ca-

récter civilista de algunos corregidores. En Calatayud, el problema se plan-

te6 al considerar el corregidor designado que su auto dad quedaba dismi-

nuida por las amplias competencias de los militares.

Propuesto para corregidor de Calatayud en octubre de 1707, García de

Avila, veinticuatro de la Ciudad de Granada, era hombre experimentado por

su edad y, al parecer, poco dispuesto a abandonar su cérnoda posición en la

ciudad andaluza para ocupar un cargo de nueva creación en un reino extra-

io y recién conquistado por las armas. Los nombramientos de gobernado-

res militares en los tcnitorios corregimentales y las instrucciones recibidas

sobre la necesidad de obtener el titulo de capitcin a guerra fueron conside-

rados por García de Avila como un modo de someterle a la autoridad militar

y un desdoro al cargo ofertado. En su carta de renuncia, se refería clara-

mente a las causas que motivaban su decisión.

<<.__ cuan grande desconveniencia era para mi por tener mi casa en Granada (de donde
soy) numerosa de hijos y nietos y familia y que por estar distante de Calatayud mas
de 100 leguas me hallaba incapaz de moverla, siéndome de notable quebranto la
separación de tan larga distancia, después habiendo sabido que S.M. se había ser-
vido de nombrar Gobemadores para las mismas partes donde estaban proveídos los
Corregidores representé personalmente a V.E. cuan indecorosa quedaba la ocupación
de éstos con la nueva providencia tomada y le supliqué rendidamente que me relevase
de ir a Calatayud.. »51

Para sustituir a García de Avila fue designado otro caballeroveinticua-
fro, en esta ocasión de Logroflo, Martin Antonio Baradan de Osinalde,
quien no había podido ocupar su puesto de corregidor de Barbastro meses

antes por la proximidad de los soldados del archiduque.

Las condiciones materiales de los nuevos corregimientos, sus salarios

poco estimulantes, la pobreza del entono y la reticencia de los pobladores

suponen un Liltimo elemento que gravité sobre los primeros nombramientos

afecté a su estabilidad.y

51 A.H.N., Consejos, log. 18.0121Carta de D. García de Avala Ponce de León, Granada,

12 de mayo de 1708.



El corregimiento de Borja, por su reducido territorio, era de Letras y, en

consecuencia, de inferior dotación que los de Capa y Espada. Cuando fue

designado Sebastián de Urquia en 171 1, solicité que se fijara su salario en

1.000 ducados anuales,dada su condición de caballero, en lugar de los 400

ducados que se habían asignado al corregidor de Borja. La pretensión fue

rechazada por la Cámara, ante la imposibilidad de que el pequefxo y pobre

territorio sobre el que ejercía Borja su jurisdicción (con solo Magallén co-

mo villa de realengo) pudiera soponas dicho salario de 1.000 ducados. La

renuncia de Urquia 11ev6 hasta el corregimiento de Borja al catedrático de

Instituta y Código de la Universidad de Zaragoza Antonio Fernández Tre-

vif1o52, pero el problema del salario quedaría como lastre en la correcta ad-

ministracion del territorio.

En marzo de 1722, el gobernador del Consejo de Castilla recibió una

representación de los vecinos de Magallén, por la que denunciaban précti-

cas inadecuadas del corregidor con el fin de aumentar fraudulentamente su

salario. Seglin la denuncia, tras la recuperación de la villa en 1707 se esta-

bleci6 el gobierno de un alcalde mayor, con 200 escudos de salario, vincu-

lado al corregimiento de Borja y nombrado por él, pero el corregidor, con la

complicidad de los regidores, se apropiaba de los 200 escudos:

(<.__ se altera esta regla por los corregidores para utilizarse y apropiarse el salario de
los referidos 200 escudos, han nombrado Alcaldes Mayores de Capa y Espada, veci-
nos de la misma villa (...). Si el Alcalde Mayor fuese letrado y forastero, hubiera
cumplido con la obligación de su empleo, conteniendo a los regidores y procurando

que los caudales pliblicos se hubiesen distribuido con mas justificaci6n»53

Motivos también de prestigio llevaron a Lucas Bar nuevo, marqués de

Zafra, a rechazar el corregirniento de las Cinco Villas, para el que había si-

do propuesto el 19 de diciembre dj 1707. E1 marqués comunicé a 1a Cama-

ra la <<imposibilidad de admitir el corregimiento de Cinco Villas dj Ara-
g6n», y su sucesor, el teniente coronel Antonio de la Cruz Haedo, pudo

c ornprobar por si mismo las razones de la denuncia de Lucas Bar nuevo.

52
A.H.N., Consejos, log. 18.0111 Toma de posesión del nuevo corregidor de Borja D.

Antonio Fernández Trevifzo, 24 de setiembre de 1711.
53

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 170: Gobernador del Consejo, 1 de marzo de 1722.
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Cuando tomo posesión en Sos, a fines de agosto de 1708, la impresión que

recibió fue desoladoras

<<... no hablo de lo que hasta ahora voy observando pues no quiero ernpezar a decir
lo que aquí he hallado, basta que es nuestro estómago para regir un país desolado y
mas caro que Madrid sin principio ni luz para su dirección con un querer de golpe se
impongan mil cosas que cada una pide tiempo. Llegó el despacho de la suspensión,
sino viene muy luego el que se dé el sueldo es imposible parar aquí un instante»54

La dureza del terreno y del cargo se veía acompariada de una velada

reticencia hacia estos nuevos responsables políticos. E1 sustituto del tenien-

te coronel Antonio de la Cruz, quien había sido asesinado en 1710, no en-

contro un caluroso recibimiento en Sos, cuando tomo posesión en diciem-

bre de 171 1:

<<,,, la he tomado con gran satisfacción mía y de todas estas Cinco Villas, salvo al-
gunos caballeros que se han mostrado alguna cosa esquivos, particularmente dos Srs.
Regidores de esta villa los cuales al momento que yo he llegado se han hecho en-
fermos»55

En otras ocasiones, la renuncia era presentada a poco de la toma de

posesión. E1 Contacto con un territodo poco amable y las dificultades que

entra liaba aplicar la legislación castellana desanimaron a Antonio Feméndez

de Mifxano Contreras, primer corregidor de Da roca. Propuesto para el cargo

el 19 de octubre de 170756, tomo posesión el primero de agosto del si-
guiente ario. Pronto solicito su relevo, sefxalando 1a falta de salud de su mu-

jer y tres hijas y la con edad del salario de corregidor:

<<._. en cuyo empleo he continuado con alglin trabajo y falta de medios porque ha-
biendo empefxado mi patrimonio, como le consta a V.M. en la facultad que me
concedió, y no pudiendo valerme de él, y no ser suficientes los emolumentos de el
oficio para poder estar con la decencia de minisuo de V.M., a que se junta la falta de
salud de mi mujer y úes hijas por serles muy contrario el temple»57

54
A.H.N., Consejos, log. 18.014: Carta del TBT. Coronel Antonio de la Cruz a Milán de

Aragón, Sos, 23 de agosto de 1708.
55

A.H.N., Consejos, log. 18.014: Carta del Coronel Federico Marqu( a Milán de Aragón,
Sos, 9 de diciembre de 1711.
56

A.H.N., Consejos, log. 18.015: Propuesta de la Cámara para cubrir el Corregimiento de
Da roca, 19 de octubre de 1707.
57

A.H.N., Consejos, log. 18.015: Carta de Milano Contreras, Da roca, 20 de mayo de



5. Los HOMBRES DE FELIPE V EN ARAGGN

La castellanización del cargo de corregidor se postulé desde el mismo
afrode 1707.Su titular debía aplicar 1a legislación castellana en un territorio
mayoritariamente rebelde, por tanto, esa nueva autoridad debía reunir, co-
mo caractedsticas mes sobresalientes, el conocimiento de los hábitos politi-
cos castellanos y un distanciamiento de la sociedad aragonesa y de sus pe-
culiaridades políticas que le permitiera ejercer su control con mayor faci-
lidad.

E1 carácter intimida todo de la generalizada procedencia castellana de los
corregidores también se aplicó a Valencia y Cata luria. Si en Castilla se ex-
cluia a los vecinos de ejercer la jurisdicción corregimental con el objeto de
mantener su independencia58, se consideraba que esa misma norma podía
aplicarse a los reinos de la Corona de Aragón, si se sustituta el término ve-
cino por el de naturales. Por tanto, el minero de corregidores autóctonos
supuso un reducidísimo porcentaje durante el reinado de Felipe V en Ara-
gon, si bien en todos los casos estos corregidores de cuna aragonesa habían
participado de forma destacada en la guerra defendiendo la legalidad borbo-
nica, con 1o que habían adquirido una bien ganada fama de leales a la nueva
dinastía.

Así sucedía con José Torrero Marzo, quien poseía una brillante hoja de
servicios lograda en el trascurso de la contienda: combatió en Villaviciosa,
estuvo preso en Barcelona hasta fines de 1712 y fue herido de gravedad
durante el sitio de la capital cata1ana59, fue regidor de Zaragoza y, en febrero
de 1734, tomo posesión del corregimiento de Teruel, donde curnplio su
mandato sin incidente a1guno6°

Pese a que la lealtad estuviese acrisolada, las dudas acerca de su ca-

pacidad para ejercer la autoridad en Aragón se manifestaban inevitable-

meme, al igual que una cierta sospecha de connivencia con los habitantes.

1710.
58

G oNzAu2z ALONSO, Benjamín, El Corregidor..., pp. 142-143.
59 A.G.S., Gracia y Jusucza, log. 143: Informes reservados sobre indwzduos propuestos

para el Corregimiento de Teruel, 1734.
60

A.H.N., Consejos, log. 18.009: Testimonio de la toma de posesión de D. José Torrero
Marzo. 2 de febrero de 1734.
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Este clima de desconfianza se percibe con claridad en el caso de Juan Bau-

tista Ramiro, designado corregidor de Da roca en 1710. Ramiro había sido

justicia de Calatayud en 1706 y había sufrido prisión por su fidelidad a Fe-

lipe V, en 1707, fue confirmado en su cargo, si bien con la denominación

de regidor decano. Su gestión al frente del corregirniento fue del agrado de

los dar censes, quienes solicitaron al Consejo de Castilla la prorroga de su

mandato mediante dos memoriales, uno del concejo de la ciudad y otro de

las aldeas de la antigua Comunidad. Esta no fue concedida, y en ello influyo

decisivamente un informe confidencial de la Audiencia de Zaragoza, el cual

dejaba traslucir una acusación de debilidad y una relajación en la adminis-

tracion de justicia y en la persecución de delincuentes

<<___ se le ha notado en el tiempo que se ha mantenido en el Corregimiento menos
actividad y viveza en la adminislracién de justicia que la que se requiere en un
Corregimiento de tan dilatada jurisdicción, en que suelen ser frecuentísimos los deli-
tos por la proximidad a Castilla y facilidad de pasarse los delincuentes a estos Rei-
n05»61

Pese a que el decreto de 24 de junio de 1714 preveía que los aragoneses

capaces ocuparan corregimientos en Castilla, en 1a práctica fueron escasisi-

mos los casos de naturales que pasaron a Castilla a desempefiar cargos co-

rregimentales en el reinado de Felipe V, aun cuando en el siglo anterior hu-

bo un deseo de la clase dirigente aragonesa por participar en 1a adminis-

tracion real, como ha probado Javier GIL62.

Bernardo Torrejón rellane en su biografía administrativa elementos sufi-

cientes para facilitar la comprensión de aquellos aragoneses leales que, bien

avanzado el reinado del pdmer Borbón, encontraron dificultades en acceder

a cargos pflblicos. Nacido en Juca, mediada la década de los treinta se ha-

llaba en la Come desde hacia veinte meses con la pretensión de conseguir un

corregimiento, y en esas fechas era el lirico aragonés que personalmente

61
A.H.N. Consejos, log. 18.015: Informe confidencial de la Audiencia de Zaragoza, 25

de abril de 'I714.

62 GIL PUJOL, Javier, La integración en la Monarquía Hispánica del siglo XVII a través de
Ya administración pziblica, <<Estudios 78» (Zaragoza, 1978), pp. 239-265; y La proyección
extra regional de la clase dirigente aragonesa en el siglo XVII, Historia social de la Admi-
nistracién espafxola (Barcelona, 1980), pp. 21-64.
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instaba el cargo63. Con estudios de jurisprudencia en la Universidad de

Huesca, autor de un libro titulado Avisos a la juventud dedicado al infante

don Carlos, segundón y, por tanto, sin hacienda (lo que le obligaba a pasar

penurias en la Come -<<1e ha sido preciso dejar a su mujer en casa de sus

padres»-), y de probada lealtad a 1a dinastía en la sublevación del Reino,

solicitaba el corregimiento de Chinchilla, o cualquiera de los c orregirniento s

aragoneses, aunque éstos con desesperanza, ya que, según decía, <<regular-

mente, por el mismo dictamen que S. Mar. tiene explicado y los Ministros

concebido, se darán a caballeros castellanos, como ya ha sucedido con el de

T€ru€1».

Significaba tanto ser castellano en aquellos días que el pretendiente To-

rrején intentaba disimular en lo posible su origen aragonés, pues <<debe re-

putérsele en pone Castellano, habiéndolo sido su abuelo pateco y su ma-

dre». Fuera bien por esas gotas de Sangre castellana o por la constancia del

pretendiente, éste pasé a la condición de corregidor de Calatayud en 1738,

demostrando su bien hacer y abriendo la posibilidad de acceder a puestos de

mayor relieve, de modo que llego a corregidor de Canceres en 174564.

Para algunos corregidores aragoneses, su promoción a estos cargos se

debía a un intento de compensar las pérdidas sufridas durante la guerra. En

los arios iníciales, el corregimiento de Borja tuvo dos corregidores aragone-

ses consecutivos. E1 primero fue Antonio Fernzindez Trevi rio (del que ante-

riormente hemos referido su condición de catedrático en el Estudio General

zaragozano), que había sustituido en 1710 al navarro José Anoz. Se trataba

de un aragonés que había actuado como auditor militar y ejercido como al-

calde mayor interino de Zaragoza65. Murió violentamente en la ofensiva

austracista de 1710, y le sustituye José Miguel Herrero, también aragonés.

Herrero había sufrido importantes pérdidas durante la guerra y encontré

acomodo en la nueva administraciénz fue alcalde mayor de Alcariiz y había

63
A.G.S. Gracia y Justicia, log. 136:Motivos que expuso a cada uno de los Ministros de

la Cámara D. Bernardo Torrejón para ser atendido en pretensión de Corregimientos.
64

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 149: Informes de D. Gregorio Quelpo y D. Gregorio del
Valle para la provisión del Corregimiento de Cáceres, 1745.
65

A.H.N. Consejos, log. 18.011: Testimonio de posesión del nuevo Corregidor de
Borja, 24 de setiembre de 1711.
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sido propuesto, aunque sin éxito, para corregidor de esa misma circuns-

cripci6n66

Algo semejante a Herrero puede serialarse respecto a Baltasar Huguet, el

lirico corregidor catalán en Aragón durante el reinado del rey Felipe. En

1718, la ciudad de Tara zona solicité de la Cámara la reducción de su corre-

gimiento de Capa y Espada a corregimiento deLetras,por resultar cada vez

mes problemático el pago de los 1.000 ducados anuales que cobraba el co-

rregidor caballero, mes el salario del alcalde mayor:

<<, se halla muy deteriorada de caudales y vecinos por los contratiempos pasados de
la guerra y con muchos empexios que le es imposible satisfacer mayormente con los
crecidos salarios que paga al Corregidor y Alcalde Mayor. En cuya atención, aunque
es de mayor estimación a da. ciudad que fuese corregimiento de capa y espada, su-
plica (...) que pusiese en da. ciudad corregidores de letras con sueldo moderado»67

La Cámara acepté dicha solicitud y rebajé el salario de corregidor de

Tara zona a 400 ducados anuales, asimismo, al ser letrado, suprimió la al-

caldia mayor. E1 primer letrado que ocupa el corregimiento fue Baltasar

Huguet, doctor en Derecho y exiliado de Barcelona en 1705. En el informe

reservado evacuado por el Consejo se sexi ala como (mico mérito su fideli-

dad a la casa de Berbén y las pérdidas sufridas en su patrimonio, ya que no

posera experiencia algunas <<Ha padecido persecuciones y pérdida de ha-

ciendas en Cataluxia. Es letrado, pero no ha servido»68. Una incontrolada

ansiedad en recuperar parte de lo perdido le 11ev6 a ser condenado a una

multa tras su juicio de residencia69.

S610 hemos hallado un caso de un aragonés en el que se valorara positi-

vamente su conocimiento de las gentes y costumbres del país, si bien se de-

bié a una situación excepcional, al tiempo que existía la garantía de tratarse

66
A.H.N., Consejos, log. 18.0072 Propuesta de la Chimara de Castilla para la provisión

del Corregimiento de Alcariiz, 11 de enero de 1712.
67

A.H.N., Consejos, log. 18.020: Consulta de la Chimara de Castilla de 10 de enero de
1718.
68

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 134:Sujetos propuestos para el Corregimiento de Letras
de Tara zona, 1718.
69

A.H.N., Consejos, log. 18.0202 Expediente del Corregidor D. Baltasar Huguet.
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de un alto rango militar. Valeriano Mezquita era, efectivamente, aragonés y

fue nombrado diputado del Reino inmediatamente después de la entrada del

ejército borbónico, pero, en su condición de teniente coronel, siguió dedica-

do a tareas militares, al parecer con éxito. En efecto, cuando Felipe V soli-

Cité se le propusiera un militar para limpiar el territorio de Teruel de migue-

letes, que hostigaban desde la frontera valenciana, y a su vez formar un

batallen que pudiera ser utilizado en caso de necesidad en el Reino de Va-

lencia 0 en el Principado, fue elegido el teniente coronel Mezquita <<como

practico en los genios y costumbres del pafs»70

Lo usual era que funcionarios medios de la administración castellana,

con experiencia en corregimientos de Castilla, se destinaran a Aragón y for-

maran el grueso del personal político felipista en el Reino. Sus historiales

nos los revelan como hombres habilidosos, dispuestos a cumplir con las
Instrucciones recibidas con flexibilidad y tacto, pese a su omnipotencia en la

demarcación.

Son muchos los ejemplos que podemos aportar, Antonio Pérez dj Goi-

buru ofrece uno de los mes acabados para los primeros arios de aplicación

de la planta felipista. Hombre experimentado en judicaturas, que serbia des-

de fines del siglo XVII,había desempexiado la alcaldía mayor de Atienda y

los corregimientos de Arévalo y Guadalajara antes de pasar al de Albarracín

en 1708. Le toca vivir un periodo tenso y difícil. Su decidida actitud de
aplicar la legislación castellana motivé la oposición del vecindario, y en
agosto de 1710 la ofensiva austracista le obligo a huir de Albarracín, que

nuevamente apoyo al archiduque:

<<Hasta agosto de 1710 en que por la sublevación en que incurrió aquella ciudad
le fue preciso delirarse con su familia a Castilla por caminos extraviados, pasando
las noches en los minies, con bastantes pérdidas y riesgos; y después, en el mes de
marzo de 1711, con orden del referido Gobemador, volvió a cumplir este oficio»71

E1 informe que el Consejo redacté en 1721 sobre su labor elogié sus es»

fuerzas por afirmar en Aragón la nueva planta de gobierno:

70
A.H.N., Consejos, log. 18.021: Memorial de D. Valeriano Mezquita, 1714.

71
A.G.S., Gracia y Justicia, log. 135: Memorial del Licenciado D. Antonio Pérez de Goi-

bura. 1721.
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<<Fué corregidor de Albarracín, con crédito de ministro celoso y desinteresado,
estableció las rentas reales al estado de Castilla que hasta entonces eran ignoradas

aun por los nombres»72

La mayor parte de sus sucesores al frente del corregimiento de Albarra-

Cin ya tengan experiencia en Castilla en similares cometidos. E1 sustituto de

Pérez de Goiburu, Pedro Félix Bañera y Velasen, procedía del corregimien-

to de Cariñena, y Manuel Rubio de Arévalo, corregidor en 1715, había de-

semperiado la alcaldía mayor de Sevilla73. En 1742, ocupo el corre girniento

de Albarracín Manuel Chacón Moya, que había cubano una de las varas de

La Mesta y el corregimiento de Orense. En 1746, hallamos al frente del

mismo al sevillano Tomas Agustín Parraba Vargas, quien había sido alcalde

mayor de Jaén y del que existían informes contradictorios: mientras que para

el consejero de Castilla Juan José Mutiola <<estaba notado de mala ca-
beza»74, para el también consejero Gregorio Queipo de Llano era <<sujeto

hábil y experimentado»75

La mayor parte de los corregidores de Barbastro responden a la misma

tipología. En julio de 1718, es propuesto y posteriormente designado Alon-

so Aldana y Espinosa, quien desde hacia arios serbia en corregimientos de

serio rio y realengo, como Quesada y A1ca1é76, falleció en 1720. Felipe Ale-

jandro Colomo, corregidor de Barbastro en 1725, ya había servido otros

corregimientos, como el de Agueda, el cual volvería a ocupar en 1737, ya

anciano. Segxin el informe reservado que en 1737 elaboré sobre él el con-

sejero de Castilla Francisco Portell, Colomo gozaba de la plena confianza

del Consejo:

72
A.G.S., Gracia y Justicia, log. 136: Información reservada de D. Baltasar de Aqueda so-

bre D. Antonio Pérez de Goiburu, 30 de julio de 1721.
73

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 133: Sujetos propuestos para el Corregimiento de letras
de Albarracín, 1715.
74

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 144: Sujetos propuestos para el Corregimiento de Ville-
ni, 1735.
75

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 149: Sujetos propuestos para el Corregimiento de Ya Ciu-
dad de Albarracín. 1746.
76

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 134: Sujetos propuestos por la Cámara para el Corregi-
miento de Barbastro. 1715.
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<<De edad avanzada ha servido bien, ha demostrado desinterés y conducta en dife-
rentes comisiones del Consejo y fue Corregidor de Barbastro, empleo desempefxado

con toda satisfacci6n»77

Pero el mejor ejemplo de funcionario experimentado que podemos ha-

llar en Barbastro es el del letrado granadino Pedro Saura y Valcárcel, aun-

que su experiencia procediera de su participación en la lucha contra los aus-

tracistas. Saura y Valcárcel había detentado cargos delicados en zonas re-

cién conquistadas, como el de alcalde mayor de Almansa, inmediatamente

después de la batalla, o el de primer alcalde mayor de Catalufla. En efecto,

cuando el ejercito borbónico ocupo Tortosa y Amposta, en 1708, y se apli-

co en estos territorios de forma inmediata la legislación castellana, el primer

alcalde mayor designado para actuar en Tortosa fue Pedro Saura78. En

1714, fue nombrado uno de los diecisiete subdelegados de la Superinten-

dencia de Catalulia, presidida por Patirio, y en 1716 paso a Tarragona como

nuevo alcalde mayor, donde tuvo ocasión de actuar como corregidor in-

terino, por encontrarse su titular embarcado en la expedición de 1717 a Cer- \

dena. Segtin MERCADER RIBA79, su gestión en Tarragona fue Conflictiva,

pues choco con la administración municipal y con el arzobispo. Probable-

mente, estas dificultades fueron detemiinantes para que fuera destinado a

Barbastro, a donde llego con catorce anos de Servicios y con fama de per-

seguidor de migueletes y sediciosos o.

Los corregidores que sirvieron en Alcaxiiz antes de que el decreto de oc-

tubre de 1735 vinculara el gobierno a Caballeros de órdenes militares eran

también funcionarios con un buen bagaje de experiencias. La primera pro-

puesta de la Calmara para cubrir el corregimiento de Alcafmiz se produjo a

primeros de 17 12, recayendo el nombramiento en el teniente de corregidor

de Madrid Antonio Díaz Cossío, quien en noviembre de ese mismo ario no

haba podido desplazarse de Zaragoza por las incursiones de voluntarios

77
A.G.S., Gracia y Justicia, log 146: informes reservados sobre individuos propuestos

para el Corregimiento de Barbastro, 1737.
78

TORRAS RIBE, Josco María, Els municipio s Catalana de l'AntiC Régim, 1453-1808,
Barcelona, 1983, pp. 133-134.
79

MERCADER RIBA, Joan, Felip V i Catalunya, Barcelona, 1968, pp. 138-139.
80 A.G.S., Granza y Justicia, log. 136: Informes reservados sobre sujetos propuestos para

el corregimiento de Barbastro, 1721.
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austracistas. A fines de 1715, fue nombrado José Palomar, alcalde mayor

de Málaga, quien fa11eci6 dos anos después. Fueron sus sustitutos José Lu-

cas de Corona, en 1717, y Leonardo González de Villa lar, en 1720, quien

previamente había servido las varas de Bayona, Sepúlveda y La Mesta81.

E1 siguiente corregidor, Manuel de la Casta y Pueyo, tomé posesión en

1725, pero falleció en 1727, sucediéndole Antonio Pérez Rubín de Celas,

que había sido propuesto sin éxito en 1721 para corregidor de Tara zona y

que contaba con una amplia experiencia en las alcaldías mayores de Illes-

cas, Utiel y Caraceña, al igual que el ultimo de los corregidores de Alcariiz

no vinculado a las órdenes, Juan Cuadrado Jarava, que a sus treinta y dos

arios ya había desempefxado la imponente alcaldía mayor de Orihuela.

Fernando Bustos Aguilar, corregidor de Borja en 1736, es el prototipo

de letrado que ocupa niveles intermedios en la administración felipista. Pro-

puesto ya en 1722 para este rnismo cargo, era regidor de Alcalá y graduado

por su Universidad. Había servido la vara de alcalde de La Mesta y se vin-

culo a la nueva administración de Aragón como alcalde mayor de Zarago-

za82. Los informes que poseemos sobre este personaje indican los Valores

mas estimados por la Cámara para sus propuestas de corregidores de Le-

tras. EL consejero de Castilla Juan José Mutiola decía de él

<<Excelente abogado, con mucha madurez y juicio, y en todas panes que ha ser-
vido se ha portado muy bien y con mucho acierto»83

La madurez, la experiencia contrastada, constituyen el máximo valor en

las propuestas de la Cámara. Así se indica en la designación del abogado

Bernardino Arce y Obregón para corregidor de Tara zona, quien era sin du-

da <<sujetoexperimentado», pues había servido las varas de Quintanar y

81
A.H.N., Consejos, log. 18.007: Propuesta de Ya Cámara para el Corregimiento de Alca-

riiz, 30 de octubre de 1720, y A.G.S., Gracia y Justicia, log. 135: Sujetos propuestos para
el Corregimiento de Alcariiz, 1720.
82

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 136: Informe reservado sobre sujetos propuestos para el
corregimiento de Borja, 1721.
83

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 144: Informes sobre sujetos propuestos para el corre-
gimienlo de Letras de Borja, 1736.
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Montzinchez, de jurisdicción seliorial, y el corregimiento de Orenses'*.
Cuando éste hubo cumplido su mandato, en 1725, fue nombrado Francisco

José Ruiz Gálvez, quien ya había sido propuesto, aunque sin éxito, para
este corregimiento en 1721 y para el de Borja al ario siguiente85. Había ser-

vido las alcaldías mayores de Ubada y Córdoba y, en opinión de la Cámara,

<<en territorio de Aragón se necesita mucha madurez y reso1uci6n»S6.

En este periodo de asentamiento de la nueva administración borbónica,

los casos en que la Carrera se inicia en Aragón son muy reducidos. Así su-

cede con Juan Francisco Santiago Losada, corregidor de Albarracín en

1722, que comienza en esa fecha una larga Carrera administrativa. Colegial

de San Millán de Salamanca, había sido propuesto en 1715 por 1a Cámara
para ese mismo corregimiento, pero no fue designado. Era por entonces, en

opinión del Consejo de Castilla, <<encogido y modesto y de bastante litera-

tura»87, es decir, todavía inmaduro. Su cargo en Albarracín, que le fue pro-

rrogado en 1726, le proporciono la madurez necesaria, con posterioridad,

fue alcalde mayor de Cuenca y Murcia, y corregidor de Vi11ena en 1741.

Son mes habituales los ejemplos de miembros de imponentes familias, o
enlazados con vínculos, en ocasiones estrechos, con personajes impor-
tantes de la alta administración castellana. Seriaremos los mes caracteriza-
dos. El primer corregidor efectivo de Tara zona fue el teniente general
Gaspar de Ocio y Mendoza, quien tomé posesión el 12 de noviembre de
170888. Estaba emparentado, como cuñado, con Pedro Colon de Larreate-
gui, entonces todavía presidente de la Chancillería de Valencia e inmediato

84
A.G.S., Gracia y Justicia, log. 136: Sujetos propuestos para el Corregimiento de Tara-

zona. 1721.
85

A.H.N., Consejos, log. 18.0111Consulta de la Chimara de Castilla de 19 de noviembre
de 1722.
86

A.G.S. Gracia y Justicia, log. 136: Sujetos propuestos para el Corregimiento de Tara-
zona. 1721».
87

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 133: Sájelos propuestos para el Corregimiento de Letras
de Albarracín. 1715.
88

A.H.N., Consejos, log. 18.0122 Testimonio de posesión de D. Gaspar de Ocio y Men-
doca.
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consejero de Castilla, miembro de uno de los linajes de mayor poder demo
de la administración borb6nica89.

En otro corregimiento de Capa y Espada, el de Calatayud, hallamos fre-
cuentes ejemplos de linajes influyentes. En mayo de 1708, la Cámara pro-
puso para cubrir la renuncia de García de Avala a Manan de Badaran, miem-
bro de una familia de lustre, ya que dos de sus componentes ocupaban re-
levantes puestos en el Consejo de Castilla y en el de Hacienda. Martin de
Basaran, que haba sido anteriormente designado para ocupar el corregi-
miento de Barbastro, a donde no pudo llegar por las incursiones austra-
cistas, fue trasladado a Calatayud. Así pues, Martin de Badaran y Osinalde
se convine en el primer corregidor efectivo de esta Ciudad. Era Caballero de
la Orden de Calatrava, veinticuatro de Logro rio y secretario de la Inquisi-
cién en Navarra, cumplido el trienio, le fue prorrogado su mandato.

Parece que ejerció con autoridad sus funciones, y el obispo titular de la
sede de Tara zona, también Castellano, solicité al Consejo una Segunda pré-
rroga para que prosiguiera su labor de disciplinar a los bilbilitanos en su
adaptación al nuevo ordenamiento jurídico:

<<, el gran celo y acertada conducta conque D. Martin Antonio Badaran y Osinalde,
corregidor de aquél partido se ha aplicado y se aplica a la ejecución y cumplimiento
del orden de S.M. de forma que su actividad y prudencia ha contribuido mucho para
que aquellos naturales, poco acostumbrados a recibir ordenes de los prelados ni a
obcdccerlas como deben, hayan admitido con conformidad esta disposición y nueva
plana que por ser de rogativa de las costumbres antiguas con que se han criado, hu-
bicra sido en otros tiempos, sin duda alguna, resistida sin el respeto con que dicho

D. Marlín mantiene y ejerce la jurisdicción Real»90

Una Segunda prorroga, pese a tan eclesizistico aval y a objetivos tan ca-

ros para el Consejo, no le fue concedida. Pero el nuevo corregidor nombra-

do, Alonso Carrillo Salcedo, merece también nuestra atención.

89
FAYARD, Janine, o. cit., p. 247.

0
9 A.H.N., Consejos, log. 18.0122 Carta del obispo de Tara zona al Consejo de Castilla,
19 de julio dj 1714. El obispo de Tara zona se hallaba enfrentado a los vecinos por la
costumbre dj proveer por oposición los beneficios de Calatayud y sus pueblos. En 1715,
presenté memorial solicitando permiso para cargar 500 ducados de pensión sobre su
obispado, con el fin de distribuirlos entre su familia <<por no tener en qué acomodarla,
rcspeclo que son todos los beneficios para los naturales». Vid. A.G.S., Gracia y Justicia,
log. 836: Remisión para informe de memorial del Obispo de Tara zona, 6 de agosto de
1715.
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Era Canillo Salcedo miembro de una noble familia soriana, y su herma-

no Juan -como él, regidor perpetuo de Sofia- sin/i6 corregimientos arago-

neses, ocupando el de Huesca en 1724. Contaba con experiencia, pues an-

teriormente había desempeliado el cargo en Plasencia, Carrión de los Con-

des y San C1emente91. Si, a fines de 1707, el mismo Alonso haba renun-

ciado desde Palencia al corregimiento de Tarazona92, durante este rnandato

en Calatayud adopto la no renos expeditiva resolución de abandonar la
Ciudad y retirarse a su Soria natal para tomar vanos de aguardiente que le

aliviaran de una dolencia. Mientras tanto, la Cámara le recrimino su au-
sencia, preguntándole en virtud de qué orden o licencia había pasado a So-

ria, y ordenándole regresar de inrnediato a Calatayud, mandato que cumplió

el 23 de agosto de 171793.

Fue su sustituto Luis Salcedo Rio y Azcona, Conde de Gomara y miem-

bro de un linaje con gran peso en la administración castellana. Caballero de

1a Orden de Santiago, era nieto de Luis Salcedo, consejero de Castilla en

1681, asistente de Sevilla en 1683, miembro de la Cámara cine arios mas

tarde'*, y primer titular del Condado de Gomera. Al igual que su predece-

sor en el corregimiento de Calatayud, era Soriano, y perteneciente a uno de
los doce linajes que administraban la ciudad95, de los que surgieron hasta

prelados compostelanos.

Esta presencia de linajes sorianos en Aragón se ve acrecentada con
miembros de la familia Bar nuevo. Lucas Bar nuevo fue propuesto para co-
rregidor de las Cinco Villas en diciembre de 1707, pero renuncio al cargo,
en 1712, Félix Bar nuevo se convirtió en el segundo corregidor de Tara-
zona, pero, sin duda, es Salvador Bar nuevo el representante mas impor-

91
A.G.S., Gracia y Justicia, log. 133: Noticias que reservadamente se han adquirido de los

méritos y circunstancias que concurren en los sujetos propuestos para el corregimiento de
Calatayud, 1714.
92

MERCADER RIBA, Joan, o . cit., pp. 265-266.
93

A.H.N., Consejos, log. 18.0121 Comunicación de D. Alonso Carrillo a la Cámara de
Castilla, 21 de agosto de 1717.
94

FAYARD, Janine, o. cit., p. 129.
95

DAVILA IALON, Valentín, Nobiliario de Sofía, I, Madrid, 1967, pp. 15-30.
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tanto de esta familia con numerosos componentes al servicio de la alta admi-
nistraci6n96

Caballero de la Orden de Calatrava, Salvador Bar nuevo había luchado en
tierras valencianas durante la guerra de Sucesión, y ya en 1714 había sido
propuesto por la Cámara, aunque sin éxito, para corregidor de D aroc a97. Su
primera experiencia de gobierno tuvo lugar en Martos, donde fue nom-
brado gobernador por el Consejo de Ordenes. Su primera actividad en Ara-
gon fue como corregidor de Huesca, ciudad que, tras los problemas susci-
tados por los corregidores Morales y Quintanilla, necesitaba apaciguamien-
to98. Posteriormente, su Carrera se desarrollo con éxito: desempefio el co-
rregimiento de Teruel en 1724 y, con posterioridad, los de Toro, Murcia,
Cuenca y San Clemente, entre otros.

Junto a las familias sorianas, son también frecuentes en los corregi-
mientos aragoneses las familias riojanas vinculadas a la administración cen-

tral. Ya hemos mencionado a Martin de Badarén, corregidor de Calatayud,
hermano de Bartolomé Badarén, primer corregidor borbónico de Barbastro.
Era asimismo riojano Diego José de Medrano, nacido en Nájera, que en
mayo de 1737 pasé a corregidor de Teruel, y cuyos informes no olvidaron
referir su pertenencia a la familia de los Medrano, con destacados servicios a
la Monarquía en su haber99:

<<De conocida familia se puede esperar desempeñe bien su obligación sin em-

bargo de que le han dado estas noticias no tiene experiencia suficiente»100

Esta falta de experiencia, tan criticada para los letrados que aspiraban a

C01-regimientos en Aragón, era paliada en los caballeros de familias nota-

96
FAYARD, Janine, o. cit., p. 313.

97 A.H.N., Consejos, log. 18.0152 Propuesta de la Cámara para el corregimiento de Daro-

da, 31 de agosto de 1714.

98 Lo que al parecer logré, pues en un informe reservado del consejero de Castilla, Cris-
tébal de Corras, se indicaba que <<sirvi6 en el corregimiento de Huesca con aprobación de
sus superiores». Vid. A.G.S., Gracia y Justicia, log. 144: Informes para la provisión del
corregimiento de Cuenca, 1735.
99

FAYARD, Janine, o. cit.
100

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 145: Informes reservados para la provisión del corregi-
miento de Teruel, 1736.
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blus, para quienes, en muchos casos, servir un corregimiento de Capa y
Espada aragonés era su primera experiencia política. En enero de 1745,

Bernardo Manuel de Villena, vástago de una familia de servidores del Es-
tado e hijo de un comisario de Cortes, tomé posesión del corregimiento de

Teruel. Cumplió su trienio a plena satisfacción, lo que no era sorprendente a

la vista de sus espléndidos informes:

<<. prudencia y virtud, es inteligente, muy hijo de su padre en estas prendas»101

La militarización de los corregimientos aragoneses fue menos intensa

que en Valencia y Cata luria, lo que no debe sugerir que la presencia de mili-

tares con responsabilidades políticas fuera escasa. Los corregimientos pire-

naicos de las Cinco Villas, Jaco y Benabarre tuvieron, durante todo el reina-

do de Felipe V, militares a su cargo, y los de Huesca y Zaragoza, por su

imponencia estratégica, alteraron corregidores civiles y militares.

En contraste con Cata luria y Valencia, la Cámara de Castilla ejerció su

control sobre los corregidores militares, logrando que no dilataran su man-

dato mes allá del trienio establecido y que se sometieran, aun con desgana, a

1a residencia. Si bien se concedieron prórrogas para nuevos trienios, el

criterio general era el de denegarlas, y así lo señalaba la Cámara para de-

sestimar la petición del teniente coronel Valeriano Mezquita, que deseaba

continuar su mandato en Teruel:

<<___ la experiencia ha manifestado los justos reparos que se deben hacer para la pro-
rrogacién de los empleos de corregidores, pues siendo conforme a las leyes hayan de
dar su residencia cada tres ayos, se fistra el fin de su disposición en perjuicio
conocido del bien pxiblico a que se debe aLender»102

E110 no deja de ser atípico en comparación con los restantes territorios de

la Corona aragonesa, donde era frecuente que el gobernador-corregidor

101 A.G.S., Gracia y Justzcna, log. 149: Informes reservados para la provzszén del corregz-

miento de Teruel. 1745.
102

1714.
A.H.N., Consejos, log. 18.0211 Consulta de la Cámara de Castilla de 8 de junio de
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militar considerara vitalicio su cargo, en ocasiones, solo lo abandonaba por

su promoción a otro puesto o por causa de muene1°3

Salvo en los corregimientos de interés estratégico, como los pirenaicos y

fronterizos ya citados, la presencia de militares al frente de otros corregi-

mientos resulta esporádica y debida a variadas causas. A veces, se debe al

deseo de conceder un honorable retiro tras una vida de activos servicios a la

milicia, como sucede en 1740 con el teniente coronel Francisco Uceda Pe-

ralta, de quien se indica en el decreto de nombramiento para corregidor de

Teruel que <<por sus achaques no puede continuar el servicio en el Regi-

miento de Guardias de Infantería Espaf1o1a»104_ Las mas de las veces acon-

tece la nominación cuando la simacion bélica lo requiere: el maestre de cam-

po Juan de Cuellas Hidalgo es nombrado corregidor de Barbastro en 171 1,

y dos anos después, cuando la contienda ha tomado un sesgo favorable a

los felipistas, el letrado Luis Carlos Alvares ocupa su puesto105. Asimismo,

el primer corregidor que tomo posesión del gobierno de Teruel en febrero de

1709 fue Melchor Medrano y Mendoza, un militar designado para el
corregirniento de Ben barre, pero que no había logrado tomar posesión por

el descontrol militar de Ribagorza1°6. En Da roca, se considero necesaria la

presencia de dos corregidores militares entre 1714 y 1720 para acabar con

las bandas de delincuentes que se introducían impunemente desde Cas-
[111a107_

Fueron los corregimientos pirenaicos los que conocieron una presencia

continuada de militares, por tanto, es en ellos donde mejor puede estudiarse

la tipología de quienes los sirvieron, las causas que motivaron sus fre-
cuentes choques con las autoridades locales y la población, así como el uso

de una violencia de la que con frecuencia hacían ostentación.

103
MERCADER RIBA, loan, Fel iz V..., pp. 289-293.

104
A.H.N., Consejos, log. 18.0212 Decreto designando corregidor de Teruel, 1740.

105
A.H.N., Consejos, log. 18.0081 Testimonio de posesión del corregidor de Barbastro.

106
A.H.N. Consejos, log. 18.0092 Propuesta de Ya Cámara para el Corregimiento de Be-

navarro, 19 de diciembre de 1707. Melchor Medrano procedía de Andalucía, donde había si-
do gobernador militar y político.
107

Fueron corregidores los tenientes coroneles Antonio de Castilla y Tomes Aberna y
Cabrera.



El primer corregidor de Huesca fue el maestre de campo Francisco An-

tonio de Morales, quien tomé posesión el 14 de julio de 1708. Su gestión

fue lamentables chocó con los regidores, provocó desórdenes y obligó al

Consejo de Castilla a 1a drástica e inusual decisión de cesarle por inhábil el

24 de abril de 1709. Otro militar, el caballero de la Orden de Santiago Car-

los Angulo, ocupo el corregimiento, pero, en abril de 1711, Felipe V hizo

merced del cargo a Pedro Quintanilla, sargento mayor del regimiento de

Madrid. Su gestión fue poco afortunada, dando lugar a que la ciudad
solicitara su dimisión en octubre de 1714108, al parecer por su falta de tacto

en conducir las relaciones entre la población y las tropas francesas acanto-

nadas en el territorio 1 09.

Jaco vivió también de forma conflictiva la implantación del nuevo sis-

tema corregimental. Sus características estratégicas aconsejaron a la Cámara

nombrar como corregidor al gobernador del castillo, Alvaro Fada de Melo.

En su propuesta, la Cámara enumeraba las razones que hacían recomen-

dable dicha designación:

<<D. Alvaro Fario de Melo, Gobernador actual del Castillo de Jaca es un caba-
llero :en acusadamente afecto d Real Servicio de V.M. como lo ha manifestado en
cuantas ocasiones se han ofrecido. De sus prendas y dirección así en el gobierno
militar como en el político se halla la Cámara con muy buenas noticias, y teniendo
la V.M. mandado que para algunos corregimientos proponga a militares idóneos, ha
considerado a D. Alfonso por muy a propósito para el de Jaca, así como por lo bien
visto que se halla en aquellos parajes como por lo comprendido que tiene a aquellos
natrales y parecer a la Cámara compatible el puesto de Gobemador del Castillo que
ejerce con el de Corregidor de la Ciudad si V.M. le nombra, pues aunque es de la
obligación del Gobemador dormir dentro del castillo parece que nombrándole un te-

niente para que de noche ejerza la jurisdicción se acude a todo»110

En efecto, el gobernador militar tomé posesión del gobierno político a
fines de junio de 1708, pero los buenos presagios de la Cérnara no se con-

cretaron. A la muere del corregidor Feria de Melo, la ciudad e1ev6 una S6-

plica para que se separara la jurisdicción militar de la gubernativa:

108

1714.
109

110

A.H.N., Consejos, log. 18.0181 Memorial de la ciudad de Huesca, 6 de octubre de

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 137: Servicios de D. Pedro Quintanilla.

A.H.N., Consejos, log. 18.019: Propuesta de Ya Cámara de Castilla para Corregidor de
Jaco. 19 de diciembre de 1707.
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<<,, restaurar la autoridad y menoscabo que ha tenido hasta aquí este pliblico, que
siendo uno de los mas favorecidos en la piedad de V.M., en la conducta y gobierno
del Corregidor difunto ha sido la República mas desgraciada y menos atendida de
cuantas logran el venturoso dominio de V.M_»111

La veracidad de estas afirmaciones de la ciudad de Jaco fue puesta en

duda por el fiscal del Consejo, de modo que solicité informes reservados al

Obispo de la ciudad y al conde de la Rosa, quienes corroboraron el con-

tenido del suplicatorio de la ciudad. El dictamen de la Cámara fue desligar el

cargo de corregidor de Jaco del de gobernador del castil1o112, aunque no

consideraron positiva la separación de la jurisdicción militar de la civil, por

estar el corregimiento concebido como de interés militar. Por tanto, en el

real decreto que nombraba al brigadier Pedro Vico se indicaba que <<he

resuelto que además del despacho que se le ha dado por Guerra se le de

también por el Consejo de Castilla para que pueda ejercer ambas juris-

dicciones»1 13.

Los excesos de los corregidores militares y las denuncias que provo-

caban fueron siempre tratados con comprensión y generosidad desde la

Come, en alguna ocasión, se mantuvo al corregidor o se le prorrogó el man-

dato para afirmar su autoridad cuestionada.

E1 brigadier Gerónimo Ponocanero y Aranda ocupa el corregimiento de

las Cinco Villas el 5 de junio de 1718, transcmfidos ocho arios tras el asesi-

nato del corregidor Antonio de la Cruz.

Su vida administrativa se mantendría vinculada a Sos por un largo pe-

riodo. Tras dos mandatos, fue sustituido en julio de 1724 por un miembro

de la familia Bar nuevo, el marqués de Zafra, pero regresé nuevamente a

Sus como corregidor en 1729.Le esperaba un movido pleitos el 12 de abril

de 1734 se le sometió a una investigación tras haber sido denunciado, y el

111
A.H.N., Consejos, log. 18.019: Sziplica a SM. de Ya Ciudad de Juca, 19 de febrero de

1714.
1 12

A.H.N., Consejos, log. 18.019: Dictamen de la Cámara de Castilla de 12 de abril de
1714.
1 13

A.H.N., Consejos, log. 18.019: Real Despacho nombrando Corregidor de Jaco a Brin
gadier Pedro Vico, 13 de agosto de 1714.



juez pesquisidor ha116 motivos para proponer su suspensión de cargo y el

pago de 1.000 ducados de multa, pero el Consejo S610 acepté parte de la

alegación, resolviendo separar a Pouocarrero de la jurisdicción de las Cinco

Vi11as114. Fue nombrado nuevo corregidor en la persona del coronel An-

tonio Ruiz Sabela, quien tomo posesión en junio de 1742, pero su fa-

llecimiento en 1745 permitió situar al <<separado» Ponocaxrero donde solía.

Admitido su recurso, absuelto y declarado expresamente buenministro, el

brigadier Gerónimo Ponocarrero y Aranda quedaba nuevamente unido, casi

inexorablemente y con ya oposición de sus habitantes, al corregimiento de

1as Cinco Vi11as115.

En otros casos estudiados, cuando se trataba de dilucidar si los proble-

mas eran el resultado de una recta administración de la autoridad o, por el

contrario, de una poco acertada conducta del corregidor, las autoridades

borbónicas se inclinaban habitualmente por la primera opciénz los inciden-

tes vividos por el corregidor de Da roca Antonio de Castilla, un militar de

edad madura116, fueron motivados por su intento de <<reducir a los capitu-

lares a que tuviesen unión y obrasen lo que era justo»117, y los ocurridos en

Barbastro en 1731 tuvieron como causa las actividades desleales de un regi-

dor que hacia peligrosas propuestas <<nacidas del odio que manifestaba a la

tropa»118

114

115
A.H.N., Consejos, log. 18.014: Resolución del Consejo de 19 de Noviembre de 1739.

A.H.N., Consejos, log. 18.0142 Nombramiento como Corregidor de las Cinco Villas
del Marqués de Covaseliche, 30 de junio de 1745.
1 16 D. Antonio de Castilla había servido 47 armos en Italia y el norte de Africa, donde fue

gobernador de la plaza de San Andrés, y cautivo en Argel. En Da roca, no logré fiadores pa-
ra ejecutar su residencia <<y no estar estos naturales versados en este gobierno se me han
excusado con diferentes pretextos»_ Vid. A.H.N., Consejos, log. 18.0151 Corregimiento de
D. Antonio de Castilla, 1718.
1 17

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 136: informe reservado sobre la conducta del Corregi-
dar de Da roca D. Antonio de Castilla, Zaragoza 10 de febrero de 1721. E1 informe, redac-
tado por el regente de la Audiencia de Aragón, Antonio Cala de Vargas, indicaba: <<Tuvo al-
gunos encuentros con los regidores de da. Ciudad de Da roca y en panicular reprendió en el
ayuntamiento agriamente a uno de ellos por sus excesos, y de esto resulté que se le opu-
dieron los mes del referido ayuntamiento y otros allegados a éstos».
118

A.G.S. Gracia y justicia, log. 842: Memorial del Corregidor de Barbastro, 15 de se-
Liembre de 1731. Se refiere al regidor de Barbastro Francisco Medina como el causante de la
inquietud que vivía la población: <<Diferemes veces ha solicitado en los Ayuntamientos de-
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Los enfrentamientos, en ocasiones violentos, entre corregidores y po-

blaciones sometidas a su jurisdicción no eran privativos de los militares,

aunque entre éstos fueran mes usuales. Los motivos que provocaban con-

flictos recogen una amplia casuística, que va desde la peculiar manera de

entender sus funciones el corregidor de Da roca Pedro Manuel de Acebedo a

los amotinamientos austracistas vividos en plena guerra de Sucesión, en los

que se liberaba una latente animadversión contra el corregidor.

Pedro Manuel de Acebedo, caballero de la Orden de Santiago, tomo po-

sesion del corregimiento de Da roca el 8 de octubre de 1729, su trienio soli-

vianto los ánimos de los dar censes por la peculiar manera de ejercer sus

funciones, denunciada así por el Ayuntamiento de la Ciudad:

<<El referido corregidor no es al propósito para el ejercicio de este empleo, así
como por lo arrebatado de su genio, atropellamientos y ultrajes que ha hecho en
erronas honradas, su casa haberse visto teatro de bailes eco decentes con come-
_ p

dlamcs de juegos prohibidos, gastos superfluos y excesivos, apaleando algunas ve-
ces los rezos encarcelados, con vida eco recatada honesta»119p p y

Tras este ajetreado periodo, se recurrió al ya experimentado buen hacer

de Nicoles Fernández de Castro, del que había que esperar un gobierno

mis aquietado, aunque sólo fuera por su ya avanzada edad y sus acha-
qu€$120

En los meses posteriores a agosto de 1710, el éxito austracista en la

batalla de Zaragoza mostro la fuerza que los partidarios de D. Carlos mante-

nfan en algunas ciudades aragonesas, en las que la acción de minorías acti-

vistas se dirigió contra aquello que mejor simbolizaba la autoridad borbo-

nica: los corregidores castellanos. Ya hemos indicado que los corregidores

de las Cinco Villas y Borja fueron asesinados, y que otros huyeron a

sunién y pretendido inquietudes entre esta Ciudad y el Regimiento de Caballerea de Malta,
que tiene V.M. en ella, las que yo he procurado evitar, poniendo en ello la mayor apli-
cacién por los graves inconvenientes que se podían subseguir».
1 19

A.H.N., Consejos, log. 18.015: Memorial del Ayuntamiento de Da roca solicitando no
se prorrogue al Corregidor, 12 de febrero de 1732.
120

Propuesto el 12 de noviembre de 1732, no tomé posesión hasta el 1() de febrero de

1734. Cfr. A.H.N., Consejos, log. 18.015: Testimonio de la toma de posesión de D. Nico-
[cis Fernández de Castro, 10 de febrero de 1734.
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Castilla para salvar sus vidas, como tuvo ocasión de recordar ayos mes

tarde el que fuera corregidor de Huesca, Pedro Quintanillaz <<estuvo el su-

plicante en manifiesto riesgo de la vida»121

En ocasiones, el motín antiborbénico se confunde con el rechazo popu-

lar a los excesos del corregidor, como sucedió en Da roca. Ejercía en 17 10

como corregidor interino el alcalde mayor Juan Arias Templado, que lo ha-

bia sido de Salamanca. Cuando se disponía a huir a Castilla, tras el éxito

militar austracista de Zaragoza, acompariado de algunos soldados, se pro-

dujo un motín popular para impedir su salida, pues se extendió la voz de

que huía llevando consigo joyas sagradas y alhajas de particulares. En la

investigación que la Audiencia de Zaragoza realizo en abril de 1711 sobre lo

sucedido en Da roca, los testimonios difirieron. Según algunos vecinos, el

corregidor se había apropiado de las alhajas y, cuando se intenté que aban-

donara Da roca cerrando las buenas de la ciudad, este ordeno a los soldados

que le acornpanaban que desenvainaran las espadas y dispararan, dicién-

doles: <<tirarles a esos perros».Lo cieno es que hubo un tiroteo, del que re-

sulto hondo el escribano que aeompanaba al corregidor.

Otros testigos sefialaban que la noche anterior a los sucesos hubo reu-

niones de paisanos para organizar un tumulto que impidiera la marcha del

corregidor, y él mismo declaré que huía de Da roca por haberse levantado la

población en favor del archiduque, y que fueron los mismos daroeenses los

que descerrajaron los cofres, quedándose con alhajas y objetos de su pro-

piedad122.

Como en otras ocasiones, la versión del corregidor prevaleció, pese a

que otros aspectos de su mandato arrojaban sombras en la integridad de

Arias: había sido acusado de prevaricación y de haber obtenido beneficios

fraudulentos de la compra de grano para el ejército. E1 1721, fue nombrado

corregidor de Buja lance, en Córdoba, con un informe resfewado del Con-

121

122
A.G.S., Gracia y Justicia, log. 137: Servicios de D. Pedro Quintanilla.

A.G.S., Gracia y Justicia, log. 168: Extracto de la causa de Capítulos formada contra
D. Juan Arias sobre el uso de su empleo de Alcalde Mayor y Corregidor interino de la ciu-
dad de Da roca, 5 de abril de 171 1.
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cejo que compendiaba la versión oficial de los sucesos de Da roca, muy fa-

vorable a Arias:

<<Que depuesto su corregidor (de Da roca) sirvió de tal hasta que sucedida la bata~
ya de Zaragoza le echaron los migueletes con riesgo de la vida, quitándole algunas
alhajas y dinero, en que se mezclaron los vecinos»123

6. CONCLUSION

E1 carácter mis civilista que ha querido verse en la aplicación en Aragón

del sistema corregimental, a diferencia de Valencia y Catalulia, merece, por

lo sef1alado hasta ahora, algunas matizaciones. Sin duda, hay que conceder

al presidente de la Chancillería, conde de Jarena, una gran dosis de respon-

sabilidad en la presencia de letrados y caballeros en los corregimientos de

primera hora. La fragmentación del territorio posibilité la aparición de pe-

quenos y poco poblados corregimientos, en los que s61o era factible la pre-

sencia de un corregidor letrado que hiciera innecesaria la presencia de un al-

calde mayor. La Cámara de Casilla colaboro en este proceso, manteniendo

una actitud firme que no pudo sostener en Cataluña y Valencia, donde la

presencia de militares desde el inicio hizo mas difícil invertir la situación.

Pero conviene no dar una impresión exagerada del peso civil en la admi-

nistracién aragonesa en el reinado de Felipe V. Ya hemos señalado 1a habi-

tual presencia de militares en los corregimientos de Capa y Espada arago-

neses y en todos aquellos que poseían un alto valor estratégico, como los

pirenaicos, en los que siempre hubo militares a su frente. También debe

considerarse que, a la organización corregimental aragonesa, cuyas caracte-

risticas iníciales hemos descrito, se superponía una organización adminis-

trativa estrictamente militar, ésta, que en ocasiones tendía a confundirse con

aquélla, tenia indudablemente una responsabilidad complementaria en la su-

jecion del Reino.

Dejando para otro mornento el estudio de la figura del capitán general y

sus considerables competencias, incrementadas tras la reducción de la
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A.G.S., Gracia y Justicia, log. 136: Informe sobre D. Juan Arias Temprado, 1721.
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Chancillería a Audiencia, y las personalidades del intendente y gobernador

de la Aljaferia de Zaragoza, conviene no olvidar que Aragón se hallaba divi-

dido en tres grandes circunscripciones militares: la de Zaragoza y su amplio

corregimiento, y los coman amientos de Calatayud y Barbastro, que englo-

baban los corregimientos situados en las márgenes derecha e izquierda del

rio Ebro respectivamente12", con una red de guarniciones, plazas faenes de

diferente envergadura y oficiales de variada graduación, cuya colabora-

cién, aunque s61o fuera disuasoria, resulté básica para aplicar primero, e ir

haciendo admisible después, el nuevo concepto de autoridad borbónica.

Si bien es cieno que en Valencia y Cata luria la átela militar se ejerció de

forma mes directa, un tutelaje de ese carácter también se produjo en Ara-

gén, aunque de manera menos patente. En efecto, se permitió que el reino

aragonés fuera Campo de expansión para burócratas castellanos experimen-

tados 0 para miembros de destacadas farnilias castellanas -riojanas y Soria-

nas, sobre todo-, que vieron en Aragón un primer escalen donde iniciar

una prometedora Carrera al Servicio de la nueva dinastía.
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